
La diversificación de las líneas tradi-
cionales de negocio en las entidades
financieras y en las empresas de la

distribución comercial ha provocado la
progresiva confluencia de sus respectivos
intereses, de forma que la tendencia en
ambos sectores es la de suministrar al
cliente una "oferta global", caracterizada
por la integración de las funciones de dis-
tribución y de financiación. La última ma-
nifestación de esta tendencia la constituye
el desarrollo del comercio electrónico.

Desde sus comienzos, la difusión de
esta nueva forma de comercio entre em-
presas y consumidores en el nuevo entor-
no abierto ofrecido por Internet está sien-
do obstaculizada en buena medida por la
desconfianza de sus usuarios, justificada o
no, frente a los mecanismos de pago ofre-
cidos para la liquidación de transacciones

en la red, especialmente cuando se refie-
re al uso de las tarjetas de pago. En el pre-
sente trabajo se analiza el estado de la
cuestión en torno al uso de estos últimos
instrumentos en el comercio electrónico.
Para ello, en primer lugar, se ofrece una vi-
sión general de la problemática relacio-
nada con la realización de pagos a través
de la red y de los distintos sistemas de pa-
go utilizados en este medio. En una se-
gunda parte, nos centramos en las tarjetas
bancarias y, concretamente, en la medi-
da en que éstas satisfacen actualmente las
necesidades de pago de pequeño impor-
te en la red. Para ello, realizando un tra-
tamiento por separado de la situación de
las tarjetas de crédito y monederos, se ana-
liza cuáles son los principales avances lo-
grados respecto a la seguridad de los pa-
gos y cuáles son los principales obstácu-

los ante los que se enfrentan actualmente
para difundir su uso en Internet. Por últi-
mo, se exponen las principales conclusio-
nes obtenidas.

MECANISMOS DE PAGO 
EN EL COMERCIO ELECTRÓNICO
El comercio electrónico no es algo nuevo,
sino que tiene sus orígenes a finales de la
década de los setenta con las primeras ex-
periencias de intercambio electrónico de
datos (EDI) entre compañías. Esas prime-
ras formas de comercio electrónico se re-
alizaban sólo entre empresas y requerían
la previa relación entre éstas, la utilización
de un software costoso y complejo, redes
de comunicación privadas y, en muchos
casos, la estricta compatibilidad de los
equipos de las empresas implicadas. En
comparación, tal y como se refleja en el
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cuadro nº 1, Internet es una red abierta
de comunicaciones, que permite la confi-
guración de un mercado en el que cual-
quier comprador o vendedor, ya sea em-
presa o consumidor, puede interactuar a
largas distancias a través de la combina-
ción de tecnologías -www o navegadores-
que permiten el feed-back –o retroali-
mentación– de información entre las par-
tes implicadas.

El nuevo entorno abierto creado por
Internet exige el desarrollo de mecanismos
de pago mejor adaptados para la liquida-
ción de transacciones en la red. Y es que
dicha apertura se ha realizado a costa de
sacrificar gran parte de la seguridad que
suministraban los circuitos cerrados en los
que las distintas partes implicadas, en la
mayoría de los casos, se conocían entre sí.
Se dio origen así al problema básico de
conseguir que la información que circula
a través de estas vías de comunicación, es-
pecialmente aquella relacionada con el
flujo de valores monetarios, lo haga de for-
ma segura, esto es, que quede al margen
de receptores no deseados. 
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FUENTE: Comisión Europea,1997. Elaboración propia.

CUADRO Nº 1

DIFERENCIAS ENTRE EL COMERCIO 
ELECTRÓNICO TRADICIONAL Y A TRAVÉS DE INTERNET

CLASIFICACIÓN SISTEMA PROVEEDOR

DIGICASH DIGICASH, INC.

PAGOS POR
DINERO ELECTRONICO (DINERO DE RED) MILLICENT DIGITAL EQUIPMENT CORPORATION

ADELANTADO
DINERO ELECTRONICO

CAFE PROGRAMA ESPRIT 

(“Pay Before”) (MONEDEROS ELECTRONICOS) MONDEX NATWEST, U.K.

PAGOS NETBILL CARNEGIE MELLON UNIVERSITY, PITTSBURGH

INMEDIATOS ÓRDENES DE PAGO ELECTRONICO INFORMATION SCIENCIES INSTITUTE  

(“Pay Now”) TRANSFERIDAS A TRAVÉS DE LA RED NETCHEQUE OF THE UNIVERSITY OF SOUTHERN CALIFONIA

TARJETAS DE CYBERCASH CYBERCASH INC., RESTON, VA, USA

PAGOS PAGOS CON
CRÉDITO ENCRIPTADAS SET VISA, MASTERCARD

DIFERIDOS TARJETA DE CRÉDITO NUMERO DE AUTORIZACION

(“Pay Later”) A TRAVÉS DE LA RED DE UNA TERCERA PARTE FIRSTVIRTUAL FIRSTVIRTUAL HOLDING, INC.

FUENTE: Adaptado de PILIOURA,1998. Elaboración propia.

CUADRO Nº 2

PRINCIPALES SISTEMAS DE PAGO EN EL COMERCIO ELECTRÓNICO
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Al mismo tiempo, esa mayor apertura
permitía la entrada, no sólo a un mayor nú-
mero de agentes, sino también a algunos
de ellos que hasta entonces habían per-
manecido ajenos al comercio electrónico,
como son los consumidores. Éstos traían
consigo necesidades de servicios de pago
que diferían bastante de las de las grandes
empresas que hasta entonces habían dis-
frutado de la venta telemática. Se trataba
de los pagos de pequeños importes y de
los "micropagos" (1), para los que las so-
luciones adaptadas a los grandes pagos
se mostraban ineficientes.

El propio desarrollo del comercio elec-
trónico está demostrando que el mayor
aprovechamiento de los beneficios de es-
ta nueva forma de venta, tanto para em-
presas como para consumidores, se da en

aquellas actividades que permiten que las
distintas etapas de las transacciones im-
plicadas (pedido, facturación, distribución,
pago,...) se hagan por medios completa-
mente electrónicos. Esta circunstancia ha
restado utilidad a los instrumentos de pa-
go utilizados en el comercio tradicional
–como el efectivo (2)– y ha presionado la
búsqueda de nuevas soluciones para el pa-
go seguro a través de la red. Resultado de
ello es la amplia variedad de mecanismos
de pago electrónicos con la que se cuen-
ta hoy para tal menester, algunos de los
cuales se han resumido en el cuadro nº 2,
clasificados en función del momento en el
que se produce el cargo en la cuenta ban-
caria del deudor.

Al igual que ocurre en el comercio tra-
dicional, las distintas capacidades de los

instrumentos existentes para adaptarse a
las diversas necesidades de los agentes im-
plicados en una transacción ha dado lugar
a una cierta especialización de aquellos
en función de si el pago se realiza empre-
sa a empresa o entre empresa y consumi-
dores. Así, mientras que en el primer ca-
so es frecuente el uso de cheques y órde-
nes de pagos electrónicos, en el segundo
existe una clara preferencia de los consu-
midores y empresas por el uso de las tar-
jetas bancarias, especialmente las de cré-
dito. Ello significa que, por primera vez en
su historia, dichos instrumentos están con-
siguiendo imponerse al efectivo como me-
canismo de pago para la liquidación de
transacciones de pequeño importe (3). Así,
por ejemplo, de acuerdo con el estudio re-
alizado por Consumers International (4)
(1999, p. 29), el 85% de las web comer-
ciales en las que se realizó una compra on-
line transfronteriza ofrecía a sus clientes la
opción de pagar con tarjetas de crédito
(cuadro nº 3). Esta forma de pago se im-
ponía claramente a otras tradicionales, co-
mo es el uso del efectivo.

De acuerdo con los datos anteriores,
en el caso particular de España la tarjeta
de crédito constituye también el instru-
mento de pago más utilizado en el co-
mercio electrónico. No obstante, se ob-

TARJETAS TARJETAS PAGOS CONTRA

PAIS DE CRÉDITO DE DÉBITO SIN INTERNET* REEMBOLSO

AUSTRALIA 90 40 60 10

BÉLGICA 83 0 50 17

CANADA 100 80 40 20

FRANCIA 100 0 29 14

ALEMANIA 25 0 13 75

GRECIA 80 0 20 80

HONG KONG 86 0 14 14

JAPON 57 0 0 71

NORUEGA 33 17 33 50

ESPAÑA 100 0 0 83

SUECIA 50 0 25 75

SUIZA 100 33 0 0

REINO UNIDO 96 35 43 4

ESTADOS UNIDOS 98 40 29 11

TOTAL 85 25 29 27

* Se refiere a la transmisión de la información relacionada 

con la tarjeta de crédito/débito por medio distinto a Internet (fax o teléfono).

FUENTE: Consumer International, 1999.

CUADRO Nº 3

MÉTODOS DE PAGO OFRECIDOS EN LOS
WEB COMERCIALES EN DISTINTOS PAISES DESARROLLADOS
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serva una importante presencia del efec-
tivo como opción de pago en la red, algo
que está en consonancia con los resulta-
dos de otros estudios realizados en el ám-
bito nacional (gráfico nº 1). Así, por ejem-

plo, de acuerdo con la Asociación Espa-
ñola de Comercio Electrónico (2000), el
pago contrareembolso era la segunda op-
ción de pago elegida por los compradores
en Internet (37,6% de los usuarios), por en-

cima de otros mecanismos de pago elec-
trónico, como son la transferencia (9,2%)
o la domiciliación bancaria (23,6). Dichos
resultados no difieren en esencia de los re-
cogidos en 1998 por el Estudio General de
Usuarios (EGU), elaborado por la Aso-
ciación de Usuarios de Internet (AUI). Es-
ta situación puede que no sea más que el
reflejo en la denominada e-economy de
una de las peculiaridades que han carac-
terizado en la economía real al sistema de
pago minorista español, como es la pre-
sencia de un nivel de utilización del efec-
tivo muy superior al del resto de países
de nuestro entorno (5).

LAS TARJETAS COMO 
MECANISMOS DE PAGO 
EN EL COMERCIO ELECTRÓNICO
En el ámbito de las tarjetas bancarias se
ofrecen distintas posibilidades de pago que
incluyen el pago inmediato (tarjetas de dé-
bito), aplazado (tarjetas de crédito) y por
adelantado (tarjetas monedero). Son estas
dos últimas modalidades las que han cre-
ado mayores expectativas en lo que se re-
fiere a su utilización como mecanismos de
pago en la red. El hecho de ser productos
que difieren entre sí, tanto en su operati-
va, como en su grado de desarrollo pro-
voca que también sea bastante distinta la
problemática que rodea a cada una de
ellas. Al estudio de cada caso se dedican
los siguientes epígrafes. 

•TARJETAS DE CRÉDITO
Pese a este uso preferente de las tarjetas

de crédito para la liquidación de transac-
ciones a través de Internet, su nivel de uti-
lización se ha visto limitado por la falta de
seguridad en la liquidación de las tran-
sacciones y, en parte como consecuencia
de lo anterior, por la desconfianza de los
usuarios a facilitar los datos de su tarjeta
a través de la red. Y es que, según algu-
nos estudios, una gran proporción del frau-
de total generado en Internet está directa
o indirectamente relacionado con el uso
de las tarjetas (gráfico nº 2).

En cualquier caso, el hecho es que el
uso de las tarjetas de crédito para el pago

* Generadores de Números: Números de tarjetas generados 

por algunos de los software que circulan por la Red.                                                  FUENTE: CyberSource, 1999.

GRÁFICO Nº 2
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FUENTE: AECE, 2000.

GRÁFICO Nº 1
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en el comercio electrónico no ha sido ca-
paz de ganarse aún la confianza de sus
usuarios en lo que se refiere a la seguridad
de las transacciones. Tal es así que puede
afirmarse que esta desconfianza, quizás
debida más a un componente puramente
psicológico que a una carencia real de es-
tos instrumentos, constituye hoy en día
uno de los principales motivos aludidos
por los consumidores para justificar su ac-
titud reacia hacia el comercio electrónico.
Así lo ponen de manifiesto reiteradamen-
te los resultados de diversos estudios rea-
lizados, tanto en el ámbito nacional como
en el internacional, algunos de los cuales
recogemos a continuación:

–El segundo estudio sobre compras en In-
ternet, realizado por Ernst&Young en fe-
brero de 1999, indicaba que el 97% de los
"no compradores" vía comercio electróni-
co aludían como principal motivo para es-
ta actitud su inquietud ante el envío de da-
tos de su tarjeta de crédito a través de la red.

–La novena encuesta realizada en 1998
por el Graphics, Visualization&Usability
Center (GVU), cuando preguntaba a sus
encuestados sobre sus razones para no
comprar a través de Internet, obtenía co-
mo resultado que el principal motivo era
la falta de confianza a la hora de transmi-
tir el número de la tarjeta de crédito a tra-
vés de la red. 

–Entre los resultados del Segundo Estu-
dio sobre Comercio Electrónico, elabora-
do por la Asociación Española de Comer-
cio Electrónico (AECE) en 1999, se recogía
que la desconfianza en las formas de pa-
go era, según los usuarios, la principal ba-
rrera al comercio electrónico.

–Los resultados de un estudio realizado
por la Asociación para la Investigación
de Medios de Comunicación (AIMC), en
el año 2000, puso de manifiesto que para
aproximadamente el 50% de los encues-
tados el pago con tarjeta a través de Inter-
net les merecía poca o ninguna confianza.

En definitiva todo apunta a que, una
vez solucionados los problemas técnicos
en torno a la seguridad en el comercio
electrónico, tanto los organismos públicos
como privados competentes tendrán que

Comercio electrónico

FUENTE: GORMEZ Y CAPIE, 2000.

GRÁFICO Nº 3
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realizar importantes esfuerzos
para lograr que los consumido-
res sean capaces de percibirla
cuando utilicen las tarjetas para
pagar a través de Internet, ya sea
mediante el suministro de una
mayor cantidad y mejor calidad
de la información dirigida a los
usuarios y/o la emisión de nor-
mas que protejan a éstos cuan-
do realicen transacciones a tra-
vés de la red. 

En el caso español habrá que
hacer un esfuerzo adicional en
este sentido, pues no cabe olvi-
dar que el uso de las tarjetas de pago no ha
alcanzado la madurez de otros mercados.
Ello se deduce de las notables diferencias
que existen respecto al uso de estos ins-
trumentos en nuestro país con relación al
resto de países desarrollados. Así, de acuer-
do con el Banco Central Europeo (2000) en
España se realizaron en 1998 un total de
10 operaciones de pago per cápita con tar-
jetas, casi una tercera parte de las que, en
promedio, se realizan en el conjunto de pa-
íses de la Unión Europea (27 operaciones).
La cifra española únicamente era superior
a la de tres países comunitarios: Alemania
(8 operaciones), Italia (6) y Austria (8). 

Es importante apuntar que este redu-
cido uso de las tarjetas no se debe a una es-
casa dotación o baja calidad de la infraes-
tructura instalada para sustentar la operati-
va de estos instrumentos. Por el contrario,
el sistema de pago español puede presumir
de poseer la mayor dotación de terminales
en puntos de venta per cápita del mundo y
de contar, además, con unos niveles de se-
guridad en las transacciones muy superio-
res a los del resto de países de nuestro en-
torno.  Así pues, todo apunta a que las ra-
zones para explicar el reducido uso de las
tarjetas en nuestro país es probable que ha-
ya que buscarlas en otros elementos que
son intangibles, tales como son la falta de
protección legal, factores culturales, falta
de suficiente información en el mercado,
etc., muchos de los cuales no han hecho
más que intensificarse con la aparición del
comercio electrónico. 

Considerando todo lo anterior, no es
de extrañar que los mayores esfuerzos en
investigación y desarrollo en torno a la se-
guridad en esta nueva forma de venta ha-
yan girado en torno a los sistemas de pa-
go electrónicos, siendo las entidades ban-
carias las que, debido a su experiencia en
este campo, se han erigido como protago-
nistas principales. De hecho, gran parte de
la infraestructura tecnológica utilizada pa-
ra la liquidación de las transacciones efec-
tuadas vía Internet es la misma que cuan-
do se liquidan éstas por medio de dife-
rentes modalidades de tarjetas (Quesada,
1997, pp. 204-207; ISTPB, 1998, 1.16, p.
2), compartiendo ambas formas de pago
similares problemas de aplicaciones y de
seguridad.

Uno de los proyectos más importantes
y que más expectativas ha generado en la
utilización segura de tarjetas de crédito en
la red ha sido el protocolo SET (Secure Elec-
tronic Transactions), en el que trabajan con-
juntamente las principales compañías in-
ternacionales de tarjetas de crédito, Mas-
tercard y Visa, desde febrero de 1996. Este
sistema se basa en la encriptación de la in-
formación referida a la tarjeta de crédito,
utilizando para ello mecanismos de cifra-
do de clave pública, firmas electrónicas y
certificados electrónicos. Éste protocolo,
junto al SSL (Secure Socketes Layer), desa-
rrollado por Netscape Corporation, son los
sistemas para comunicaciones seguras más
utilizados en las transacciones electrónicas
por Internet (ISTPB, 2000, VII.2, p. 2). 

Cabe señalar, además, que la
seguridad que el protocolo SET
otorgaba al pago con tarjetas de
crédito en la red puede verse re-
forzada cuando estas últimas uti-
licen la tecnología chip en lu-
gar de la banda magnética. En
este sentido, a finales de 1999 se
publicaron las especificaciones
EMV para comercio electrónico
con tarjetas inteligentes con fun-
ciones de débito/crédito (6). Di-
chas especificaciones ofrecen,
además de la confidencialidad,
integridad, "interoperatividad" y

autenticación propias de las transacciones
SET, la posibilidad de autenticar la tarjeta
on-line y verificar el PIN del titular de la
tarjeta. Ello se une a otras ventajas que ya
de por sí ofrecen las tarjetas inteligentes,
como son su capacidad para almacenar,
además de los datos bancarios del titular,
la firma y los certificados electrónicos ne-
cesarios para garantizar la transacción con
el sistema SET. 

Pese a lo anterior, el nivel de uso del
SET aún no ha despegado y existen inclu-
so dudas de que lo haga (7). Y es que si
bien este sistema resulta ser un protocolo
que ofrece mayor seguridad que SSL, su
implementación supone unos mayores re-
querimientos de proceso, tanto para el
usuario como para las entidades que lo so-
portan, y de costes de aplicación y man-
tenimiento (Hernández, 1999, p. 11;
ISTPB, 2000, VII.2, p. 2). 

En relación con ello cabe apuntar
aquí una de las conclusiones del Tercer
Congreso Internacional de Tarjetas cele-
brado en Madrid en marzo de este año:
"Las expectativas en torno a la propuesta
SET no se han cumplido. Fundamen-
talmente debido a la gran complejidad a
la hora de implantar la tecnología, la fal-
ta de "interoperatividad", las grandes in-
versiones necesarias y el elevado coste
logístico. Por lo que se está estudiando la
posibilidad de utilizar otras alternativas
que, a corto plazo, resuelvan el proble-
ma de la seguridad en las transacciones
de comercio electrónico" (8)
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•TARJETAS MONEDERO
Una alternativa al pago con tarjetas de

crédito la constituye el realizado a través
del dinero electrónico (e-money) almace-
nado en las tarjetas monedero (9). De he-
cho, desde distintos ámbitos comunitarios
se ha hecho referencia reiteradamente a la
conexión que existe entre el desarrollo de
este medio de pago y el del comercio elec-
trónico (10). A este respecto, el Banco Cen-
tral Europeo (2000, p. 20) señalaba re-
cientemente el "efecto reforzamiento mu-
tuo" que existe entre ambas tecnologías.
En concreto, calificaba el papel que pue-
de jugar el desarrollo del e-money en la
expansión del comercio electrónico como
"esencial", especialmente en lo que se re-
fiere a la liquidación del tipo de transac-
ciones que goza de mayores perspectivas
de crecimiento en Internet, esto es, de los
"micropagos". Ello se debe a que la infor-
mación almacenada en este tipo de tarjetas
permite la autorización y terminación de
la transacción por el titular sin necesidad
de transmitir información a ordenadores

situados a distancia antes de cada opera-
ción de pago. Es precisamente la reduc-
ción de costes de telecomunicación que
de ello se deriva lo que convierte a estos
instrumentos eficientes económicamente
para hacer frente a los pagos de pequeño
importe.

El sector privado comparte dichas pers-
pectivas respecto al e-money, tal y como
han puesto de manifiesto los resultados de
un reciente estudio publicado por el Ban-
co de Finlandia (11) (Gormez y Capie,
2000, p. 28). En él se indica, tal y como se
recoge en el gráfico nº 2, que algunos de
los principales operadores e innovadores
de este sector consideran al dinero elec-
trónico como un instrumento de pago me-
jor adaptado que las tarjetas de crédito o
débito para la liquidación de transaccio-
nes detallistas en el comercio electrónico;
y ello pese a la madurez adquirida en la
utilización de estas dos últimas categorí-
as de tarjetas y su amplia difusión entre la
población de los principales países desa-
rrollados.

A pesar de las evidentes ventajas que
trae consigo su uso, estos productos toda-
vía no han logrado establecerse con fuer-
za en los sistemas de pago de los princi-
pales países desarrollados. En el cuadro nº
4 se aprecian las importantes distancias
existentes aún entre tarjetas con funciones
de crédito/débito y tarjetas monederos en
lo que se refiere a la oferta de los servicios
ofrecidos por cada una de dichas modali-
dades. Por ejemplo, el número de termi-
nales a los que pueden acceder los titula-
res de tarjetas de crédito/débito para rea-
lizar sus compras en los países
considerados de la UE es, en promedio,
siete veces superior que en el caso de las
tarjetas monedero. Ello pese a que estos úl-
timos productos van dirigidos al segmen-
to de los "micropagos" (pagos de teléfo-
no, parking, máquinas vending, transpor-
te público, ...) y, por tanto, necesitan de
mayor expansión de los puntos de venta
de los servicios de pago que ofrecen a fin
de dar cobertura a las necesidades de pa-
go en las compras más cotidianas. 

Comercio electrónico

NÚMERO DE TARJETAS NÚMERO DE TERMINALES NÚMERO DE TERMINALES

(MILES) DONDE OBTENER DINERO CON... DONDE REALIZAR COMPRAS CON...

FUNCIONES CRÉDITO MONEDEROS TARJETAS CRÉDITO MONEDEROS TARJETAS CRÉDITO MONEDEROS

PAIS Y/O DÉBITO ELECTRÓNICOS Y/O DÉBITO ELECTRÓNICOS Y/O DÉBITO ELECTRÓNICOS

BÉLGICA 12.014 5.606 5.732 18.198 93.061 45.649

DINAMARCA 3.323 651 1.642 5 68.600 4.383

ALEMANIA 91.345 60.700 45.615 22.000 230.880 60.000

ESPAÑA 38.606 5.691 37.893 16.774 722.498 99.335

ITALIA 30.267 56 27.766 916 344.300 3.910

AUSTRIA 6.124 3.700 4.776 4.954 19.240 19.118

PORTUGAL 10.432 411 7.081 5.834 70.549 72.429

FINLANDIA 3.834 324 2.208 2.208 57.000 3.627

REINO UNIDO 84.100 140 24.600 171 610.000 1.642

TOTAL 280.045 77.279 157.313 71.060 2.216.128 310.093

FUENTE: BCE, 2000. Elaboración propia.

CUADRO Nº 4

DOTACIÓN DE SISTEMAS DE PAGO CON TARJETA SEGÚN MODALIDADES 
CRÉDITO/DÉBITO O MONEDERO ELECTRÓNICO EN 1998



Si la oferta de servicios generales de
pago con monederos electrónicos es, co-
mo se ha visto, reducida, lo es más aque-
lla que se refiere a proyectos de monede-
ro electrónico que permiten el pago a tra-
vés de Internet. Aunque existen iniciativas
en la mayoría de los países para el desa-
rrollo de estos servicios, de acuerdo con
la versión final del informe realizado por
Bhöle y otros (1999, p. 94) para la Euro-
pean Sciencie and Technology Observa-
tory Network (ESTO), tan sólo era una re-
alidad a finales de 1999 en Suecia (para
cargar el monedero) y en Finlandia (para
cargar y pagar) (cuadro nº 5). 

El escaso desarrollo de esta modalidad
de pago se explica en gran medida por la
relativa juventud de estos proyectos de
monedero electrónico y la aparición de un
importante número de ellos en diferentes
países desarrollados que van orientados a
cubrir exclusivamente necesidades de pa-
go en el ámbito doméstico. 

Estas circunstancias han añadido nue-
vos elementos a la lista de dificultades con
las que se han tenido que enfrentar los

otros tipos de tarjetas para ser utilizadas
como instrumentos de pago en el comer-
cio electrónico. Así, si bien la seguridad en
las transacciones se ve mejorada con la
utilización de estos instrumentos, crecen
en importancia otros obstáculos como son
la escasez de la infraestructura técnica re-
querida para dar cobertura a estos servi-
cios (tarjetas, software, lectores de tar-
jetas,...), los elevados costes que tienen
que asumir las entidades para dotarla o la
falta de "interoperatividad" entre los dis-
tintos sistemas nacionales. 

Otras barreras, como son las de tipo
cultural, pueden verse igualmente intensi-

ficadas, debido al arraigo que tiene entre
la población el que hasta ahora ha sido
el instrumento de pago por excelencia en
el área de los "micropagos", esto es, el
efectivo (12).

Pese a todo, el propio desarrollo del
comercio electrónico, debido al ya citado
"efecto reforzamiento mutuo", y la capaci-
dad de los monederos electrónicos para fa-
cilitar la futura introducción del euro, es-
tán acelerando la búsqueda de soluciones
por parte de entidades públicas y privadas. 

En este sentido, respecto a la falta de
infraestructura, las entidades bancarias co-
munitarias han realizado enormes esfuer-
zos en su dotación durante los últimos
años. En concreto, de acuerdo con la in-
formación publicada por el BCE (2000),
durante el periodo 1996-1998 el número
de tarjetas monedero creció en promedio
en el conjunto de la Unión un 165%, el de
dispositivos de carga un 351% y el de dis-
positivos de compra un 152%. En lo que
se refiere a la falta de "interoperatividad"
entre los distintos sistemas nacionales,
también se han dado pasos importantes,
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DESECHABLE/ MONEDEROS POR

PAIS NOMBRE REGRABABLE UTILIZABLE EN INTERNET MULTIFUNCIÓN CADA 1.000 HABITANTES

DINAMARCA DANMONT DESECHABLE NO NO 95*

FINLANDIA AVANT AMBOS PARA COMPRAS Y GRABACION SÍ 48

536 (TARJETAS EMITIDAS)
ALEMANIA

GELDKARTE REGRABABLE NO SÍ 6 (TARJETAS ACTIVAS)

ITALIA MINIPAY REGRABABLE NO SÍ 14

CHIPKNIP REGRABABLE NO SÍ 764
PAÍSES BAJOS

CHIPPER REGRABABLE NO SÍ 318

NORUEGA — — — — —

VISA CASH REGRABABLE NO SÍ 87

ESPAÑA EURO 6000 REGRABABLE NO — N.A.

MONEDERO 4B REGRABABLE NO — N.A.

SUECIA CASH REGRABABLE SI PARA GRABACION ? 23

* Datos referidos a 1997.                                                                                                                                                                                FUENTES: BHÖLE y otros, 1999.

CUADRO Nº 5

CARACTERÍSTICAS DE LOS PRINCIPALES PROYECTOS EUROPEOS DE MONEDERO ELECTRÓNICO EN 1998



como ha sido la publicación en 1999 de
las "Especificaciones Comunes de Tarjetas
Monederos" (Common Electronic Purse
Specifications, CEPS), fruto del trabajo
conjunto de Europay International, SER-
MEPA, Visa International y ZKA (Zentra-
ler Kreditausschuss, Germany). Mediante
dichas especificaciones se establecen los
requisitos mínimos de "interoperatividad"
entre los diferentes sistemas de monede-
ro electrónico (13). 

No hay que olvidar tampoco los es-
fuerzos que vienen realizando los distin-
tos órganos comunitarios en orden a dotar
de una normativa comunitaria que prote-
ja a los usuarios del dinero electrónico en
el ámbito de la Unión (14). Todo lo ante-
rior viene acompañado de una serie de
cambios socioculturales entre la población
que tiende a hacerla menos reacia a la
aceptación de innovaciones (15) y, por
tanto, a la sustitución del efectivo por los
nuevos medios de pago.

CONCLUSIONES
El objetivo del presente trabajo ha sido
analizar el estado de la cuestión en torno
a la utilización de las tarjetas bancarias co-
mo mecanismos de pago en el comercio
electrónico. 

El uso de estos instrumentos para rea-
lizar pagos en la red no ha logrado des-
prenderse aún de la desconfianza que
siente el público a la hora de suministrar

la correspondiente información en un en-
torno abierto como el creado por Internet.
Así lo ponen de manifiesto de manera rei-
terada los resultados de las encuestas más
recientes realizadas en el ámbito nacional
e internacional. Siendo ésta una de las
principales barreras actuales al desarrollo
del comercio electrónico entre empresas
y consumidores no se ha hecho esperar
la búsqueda de soluciones, tanto desde el
ámbito público como del privado. 

Los esfuerzos realizados no han sido
en vano, sino que han conseguido impor-
tantes avances en los últimos años en lo

que se refiere a la protección de los usua-
rios de estas nuevas formas de venta. Bue-
nos ejemplos de ello son las diferentes nor-
mas emanadas de organismos comunita-
rios a fin de regular la emisión y el uso
del denominado dinero electrónico. Tam-
bién lo son el desarrollo, en este caso por
iniciativa privada, de los protocolos SET
y SSL para permitir la utilización segura de
las tarjetas de crédito en la red o la apues-
ta de las entidades bancarias por dotar de
tecnología chip a sus tarjetas y de permitir
su uso en el comercio electrónico, con lo
que se pretende sustituir a la vulnerable
banda magnética.

Sin embargo, muchas de estas solu-
ciones, si bien mejoran la seguridad, con-
llevan también una serie de obstáculos que
han ralentizado su aplicación en la prác-
tica, como son, entre otros, las elevadas in-
versiones y los costes logísticos necesarios
para su implantación o la falta de "intero-
peratividad" entre los distintos sistemas
existentes. Todo ello ha provocado que,
pese a los importantes avances realizados,
la búsqueda de soluciones fiables y efi-
cientes económicamente para efectuar pe-
queños pagos en el entorno abierto crea-
do por Internet no sea, hoy por hoy, una
cuestión cerrada, sino que requiere aún
importantes esfuerzos para su resolución.❑

ENRIQUE BERNAL JURADO
Departamento de Economía Aplicada 

Universidad de Jaén
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NOTAS

(1) Por "micropagos" se entienden aquellos pagos
de menor valor, tales como los del transporte
público, máquinas vending, teléfono públicos,... y
que normalmente son liquidados mediante efecti-
vo. Se espera que esta clase de pago gane una
considerable importancia en Internet para pagos
relacionados, por ejemplo, con la obtención de
pequeñas cantidades de información por los con-
sumidores.

(2) La utilización de algunos mecanismos tradicio-
nales de pago, tales como el pago contrareembol-
so con efectivo, impediría el disfrute de algunas
de las principales ventajas del comercio electróni-
co, como son la mayor rapidez, comodidad y aho-
rro de tiempo, debido a que la liquidación de la
transacción se realizaría con posterioridad al
momento del pedido de los bienes y servicios, a la
vez que obligaría al cliente a desplazarse hasta la
oficina de correos para realizar dicho pago.

(3) En el comercio tradicional los distintos instru-
mentos de pago ofrecidos por el sector privado no
han conseguido todavía desplazar al efectivo
como medio de pago por excelencia en la liquida-
ción de transacciones de pequeño importe. Son
diversos los estudios realizados en distintos paí-
ses que muestran cómo con este último medio de
pago se liquidan en torno al 80% de las transac-
ciones de pequeño importe. En concreto, en Fran-
cia se estimaba que más del 80% de las transac-
ciones de pequeño importe se realizan con efecti-
vo; en Luxemburgo se constató que el uso del
efectivo alcanzaba el 91% de las transacciones
menores de 1.000 francos luxemburgueses; en
los Países Bajos se estima que el 90% de las
transacciones comerciales se liquidan con efecti-
vo; en Finlandia las estimaciones llevadas a cabo
arrojan porcentajes del 80% de las transacciones
realizadas; en Suecia se estima que un 95% de
las transacciones se liquidan por este medio; y en
el Reino Unido el 75% de las transacciones con
valores por debajo de una libra se liquidan con
efectivo (véase IME, 1996, pp. 232, 372, 399,
531, 582 y 622).

(4) El estudio se realizó entre noviembre de 1998
y febrero de 1999, siendo presentado en septiem-
bre de este último año. Su objetivo era obtener
información sobre la experiencia de los consumi-
dores en las compras on-line y transfronterizas.
Para ello se dieron 151 órdenes de compras
desde 17 países distintos.

(5) De acuerdo la información suministrada por el
BCE (2000) los indicadores sobre el uso del efecti-
vo en nuestro país mostraban niveles muy supe-
riores a los que corresponden en promedio al con-
junto de la UE, con unos valores que superaban a
éste en 277 ecus por habitante y 6 puntos porcen-
tuales con relación al M1, respectivamente.

(6) Versión 1.0 de "EMV´96 Especificaciones para
el Comercio Electrónico con Chip", publicado por
EMVco en diciembre de 1999.

(7) "...el ampliamente difundido standard SET
todavía no ha despegado. Veremos si en un futuro
los resultados son favorables o si SET no se ajusta
a las necesidades de los consumidores orientados
hacia el comercio electrónico" (Böhle y otros,
1999, p. 93).

(8) Las principales conclusiones de este congreso,
celebrado en Madrid durante los días 28, 29 y 30
de marzo de 2000 pueden consultarse en:
http://www.visa.es/info/020400.html.
(9) El e-money puede almacenarse también en el
disco duro de los ordenadores, pero es la modali-
dad basada en tarjetas la que se está expandien-
do con mayor rapidez en el conjunto de países
desarrollados. De hecho, son muy pocos los
expertos que creen que la base futura del e-
money vaya a ser el software de los ordenadores
(véase al respecto Gormez y Capie, 2000, p. 17).
(10) En los considerandos incluidos en la Resolu-
ción A4-0417/97 "sobre el dinero electrónico y la
Unión Económica Europea (DOCE 2.2.98) el Parla-
mento Europeo establecía lo siguiente "…el ritmo
de crecimiento de la utilización de dinero electró-
nico en la economía europea es un elemento cru-
cial para determinar el ritmo al que nos converti-
remos en una verdadera sociedad de la informa-
ción, objetivo sin duda vital para la futura posición
competitiva mundial de Europa".
(11) Se trata de un estudio exploratorio que inclu-
ye dos encuestas destinadas a recoger la visión
que sobre el potencial y posible impacto del e-
money tienen algunos de los principales agentes
innovadores y operadores de este mercado, con-
gregados en la vigésima y trigésima edición del
"International Advanced Card Exhibition and Con-
ference" (Smart99Cards), ambas celebradas en
Londres en marzo de 1999 y febrero de 2000,
respectivamente. En las dos encuestas se anali-
zaron un total de 121 cuestionarios en los que se
recogían las respuestas de los citados agentes.
(12) Así, tal y como se apunta en un informe del
BCE (1999, p. 19), uno de los principales proble-
mas presentes en el desarrollo de las tarjetas
monedero es que muchos clientes no ven los
beneficios de llevar consigo, tanto efectivo como
tarjetas monedero.
(13) Organizaciones de 22 países, que represen-
tan en torno al 90% de los monederos emitidos a
nivel mundial, se han comprometido a adoptar
dichas especificaciones. Ello posibilita la creación
de una red mundial de monederos electrónicos
que permitirá a sus titulares su uso doméstico y
fuera del país. 
(14) Hay que hacer mención a la Propuesta de
Directiva del Parlamento Europeo y del Consejo
"sobre inicio, el ejercicio y la supervisión cautelar
de las actividades de las entidades de dinero elec-
trónico", COM (1998), 461 final, de 21 de septiem-
bre de 1999, y a la Recomendación de la Comisión
"relativa a las transacciones efectuadas mediante
instrumentos electrónicos de pago, en particular,
las relaciones entre emisores y titulares de estos
instrumentos", (97/489/CE, DOCE 2.8.97).
(15) Valgan como ejemplo algunos de los resulta-
dos obtenidos en un estudio realizado en 1998
por el Instituto Nacional de Consumo bajo el título
"Juventud y consumo": los bienes más aprecia-
dos por los jóvenes de entre todos los que poseen
son los aparatos electrónicos, siendo éstos más
valorados que el coche, la vivienda, la ropa, el
deporte o la cultura. Además, en relación con los
instrumentos de pago, cabe señalar que el 90%
de los jóvenes entrevistados disponían de tarjetas.
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